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rrespoiisali:.'! eii Parí?, A. Lorette, rué Caumartiii, 61, y J. jQUí.a,'( ĵfHf»p;9tf 
Moiitmartre, 31. , ,,..M 

, L^ UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COmMl^:m SEGUROS REUNIDOS. 

Prima» y rfnet-viut > 4Ü 697.980 

,T4)tul.,... 52.697^0 

2 d ÜÍQS D E E X I S T E N C I A 

SIÍGpOS S0BRE f,A \ |OA 
En «ste raiqode seguro* onb'MW tq^clnae 

•,u.<' .l(ii'VTk^Z~íl'süT^L'¿b\-,''' - ^ de comb¡nacií>«««, o»p»at*lflie«t.e ,lfi4; d(». Vida 
.^^^'-J^TÍTH&^^'^UL «ntera, Dotal,^. íl^taí>, d. .efi.ac¿,:î P, Ren-
<tt.kctfh^iA,¿á'-liV.e-ttí,í»:^»*W^fÍbtiey há̂  ,̂3 ,i ,i . ^ y Capitalé; diferís 4 grimas 
r,itMr>-vikKW'^or^mu4éMk^ *» .«6 ,„rf. . . r L L q „ e cualquiera otra Compañía. 
18(.l, de su fundación, la suma de peseitas j 

48.301.675,53. H ^ ox.^ij.ov.nya 
;DH'WV*.« Í, 1^ l̂ib îí̂ fcftf̂ á -̂iS^a., jVkda ^6 Soro y C.", Haza á;¿ los OabailoB, 15, 

!»É 

«( ! • í ' j t i i ; L'i;'í.; 

A'.'.uíradores p«ra la.i^Jd.-X^vpon.i^-
dcrai i .—Ingcrtr tdores.—Bombas.— 
Níkrííts.—iMciebIcs' í>ArajArdéQ w-rJa-
iT)ne«.—-Gttimo í i í i se t ic ida . - *He-
iT.ímtontat CútWpWtc pura ' l»agHcul -
t « r a . ' ' ' ^ - ' ; ' ' - _ ' ••'^'^ "•'•'[-• • ^ ' • • 

M i n a a y B l a q u i n a r i a f Má-
quinas y calderas i'e vapor. Bonj-

Cables.—Des!ncrii3tAnt»¿,rri(Mrt«|i-
facturas de catjtehuc y amianto.—^ 

»Ciifloé««.V—'(¡SaiiiüefíiTfTTiBiMfcenti'P-—* 

•mi Aíiíff'áek^^^^^^ 
r a í d a raármoF, —á foa'feV," iñ<íd¿K)8', 

bai-M, /?O!eid0ir^a,iM>je¡» pifttjjdc)?,.-^ J 
Mayólicas, e tc . , e t c . . r c . ' c i .¡«j. 

M o b ü á a r i a i iaiUaa.«miCiiÍ4nqcl»s 
—Mesas.—Camaíi—Espejos -Cfijals^n 
de' Ciiükiiiios.MBá<i^lft»i^9tc., 9tc. 

•• .1 •MMWnM MáUMÜJI 

que (ifcio veciiviíM'ié { i«áe^¿ con 
cejo CMiqrpe raepce^lJW-^e^lo e!i-
fe-e y ffí(iebe oáejiíjfp^. / i 1/ 

CoiUni pro[Msit(i'-kl#rUÍl^ «plau 
so, proponen f tg^n^arper^dicos que 
los paitido? ni'oiiiirq0|c»i sfeípongan 
do acuerdo pát'a forma ir ¿Ha candi
da tu ra de concejales que sean dia-
raetralniemt^ Ip contrar io de lo que 
son los que vioaen usándose tanto 
en Madrid como ea los demás muni
cipios do España . No faltan segu-
raiooute en todos los partidos poli-
ticos y hasta ent re los que no quie
ren ni oir kablÁr de política, los 
hombres VSXQ podrían secundar k al
caldes de í;an_b_n'enas intenciones J 
de tan glande^ energías ¿orno el 
marqués c|o Cubhs y el conde do Sa^ 
Bei-hliTnopWO"$í"estos seftores apo-
yados ^orj ¡a' oj^inlón pública, hají •j 
tenido qué retií^arse del palenqufe 
¿quien es el guapo que se a t r eve á 

""''r"''''!"inirfri1fífifí'fr?j"'^ 

ECq$ PE WADRIP. 
*A;J ^ix2-^ •—•--H 

^ r to í i d t e dé Sííh B»i'flílWití''q«MRhja 
queridb'Wómo Q\ táni^tí^ •éé^^Oúhf^a 
regenera r el Ayuntamiento de lia 1, 

• Aiin cuando lodos loa que fqi-men 
J f i > i a i y y ^ l E m i ^ n t | f } é i O j c o > a 
p le tamente nuevos en la casa y ven
gan á ella snimiMlos por los más 
t^akmviewiiM dctiso^ d»; nóftbm' co i 
HM'vinslos'é defectos-de Hi adtüiai i-

f 'li<hci6ti tnunicií>«l,'(!eSj^ué8 dé^vdnj-
mv lií i^tíáiáteríclU íHle "basta titíbiía 
lian tíálíádo los alcaldes enéofitl-íi-
rán ¡A pada paso las Vedes fortóaáa.s 

^̂ (̂¿ifde t¡|^njpü inniomorial por I»,rii-
Í¡4^,;por,,l/i (sq^tttwbreí, y si se,, í |a^ u, 
Cí*w8,ea mw.'íhos. pótele? y pajacips [I 
de que los amos no tienen mas re
medio que someterse á sus domésti
cos; que no sucederá en esa casa 

t"dttWd©'desde los más Ínfimos á IQS 
''íiííftW rtlíl)8 fundíórtiirliíJiB vienen edil 

ro de los incrédulos abunda y estos 
sefiores solo votan por sil é««uta y 
razan. ~ '" 

La Academia Espafiol» debe ab . 
judicar el día L " de Mayo an""pr6-
mió d6i"5.000 pesetas á la mejor obra 
dramát ica que se haya repi'tesenta-
do en los dos últimos años. 

Un rico aficionado él teatro esta
bleció este premio bienal, encar
gando á la docta corporación de 
adjudicarlo. 

Si para cumplir bien este deber 
tienen los académicos que leer to
das las obras que se es t renan en los 
teatros, merecen compasión; por
que desde hace algún tiempo el gé
nero disparatado es el que p r iva . 

Pero según parece ios ilustres li
teratos que han de otorgar el pre
mio se han fijado en dos obras que 
precisamente ostentan simpáticos 
nombres femeninos, lo que desde 
luego es una prueba de ga lan ter ía 
éri los manteiíedol*es del brillo y ex-
plofldor de la lengua cas te l lana. 

La Mariana de Echega ray y la 
Dotore í de Feliú y Qodina son las 
dos obras que cc|}sidera la Acade-

doras del premio. 
(mea se Jiallan di-

í equiparadas . Cual-
bs 08 digna de obíe-

[if áui'08 que en esta oca-
«íbntán el papel de manza-

^jleqiíj^'to^^via ño de d iscordia . 
gjüaceá 'estos obaequio» á las 

l ^ P i s . D e 8 d b que 'por cinco cénti-
qjos puede uti lectbr cualquiera em-
{¿eÍH-me(Í4p día saboreando en u n 
périódiéo cuatro ¡tiraensas páginas 
de novejtt, t í es ó cuat ro cotamnas 
de críhieneíf misteriosos, episodios 
melodramáticos de ios que exami
nando pistolas ó sables se hieren y 
por añadidura la salsa politióo-tüu-
niC'pal, apenas se venden libros. 

Por las calles y en la Puertajflel 
9ol aparecen las obras en g randes 
canas t i i sy los libreros al por nioflor 
las anuncian á tres ó cua t ro pprros 

I chico». 
Ande el ba ra to ! ., por quince 

j icéntimos el Tulipán negro déAIe--
j and r oDumaa con veinte láminas y 
todas diferentes, gr i taba urtCí. Y 
otro decía: 

—Por doajMrras c h i ^ ^ e l re t ra tó 
de C a s t o l a r f ^ cartuffVl^ va le más 

mía como 
Las doctas 
vididas 
quier 
n 

mea 

¡pobre Utefíatura! 

/ JULIO Í Í O I P E L A . 

• —-''-'- f 

./I' (^REGIAS DEL P.NÍI^. 

t0Ü dimifli^Ü W ^ q * e f e y tdcfo \ ^ ^ ^ Í^'f Eí-écpptps se reducen á u t i j : 
'tii^u]'„„-^/^.<iii a ' i i ' i . 'L.!- ' i&j¿.-iuj„ I hacer lo que quieran losconcejívl^s 

pacieQte8i««j««ial»ú} jMwiitoii 
doctorea que ios «sisten darse lo qde 

-ii f!<{ia¿raai«rKaC(»^ilWls¿t(»!-. tnspáesc K 
-<H«D,4«'isftb«dtf(»ra*i6»!f«w«lb^r#>e4ii] i-i, 
•'*'^t(!íifrWfdei'teoi|u^'*llí«*J p«ftí<p<if»« si 

vecindar io de Madrid disfrutíf áeí t n 

budt;*''A'j'uifftÍífi?efifej.'4^í«édpiuesV 

que q 
influyentes. ; 
•¡\ Ehi^aerpe electoral está desenga-

flíMÍoj '3«i«d«nJó»pa:*eoe ser poco ínp-

e 
en 

i"'l-«ptéV iéútef6 y de prbbado déáínte-
r é s / s V á i M ' m ^ 

hace creer 'qí íe pásáráii* l'tó^teué'áQS 
deseos á la historia habietído'sférvj-

. ¿ ^ 8 ]̂  íoVhóWfbrtes d* i'ecto juicio, dé cii 

' ña^ no 1í>8'lolsliJiDr'mU índifSíÜIÍflJTOu^i-

:,8q¿'í»^(if^^j9,ltV.P^Írl» ^ 'padres del ^° P°''Í'2|?Í?"*^*f'°9?t»^'^eso8 deíla 
vAAin^ovj ; . HA i inn r>«hlu«!AU • Cena. ¿ S l l b * H l j *f ! 

Veremos si es posible la elección 

(De la Acadenjia de la 
lengua). 

Mttehas cosas malas hacen los cristia 
nos tibios (aun los disfrazados de celo
sos y entusiastas) aquellos que Jesús, 
ári*ojaba de si, con motivo de la Semana 
Santa. 

Pbí-qtté siendo la hipocresía un feísi
mo pecado, á ella se entregan en cuan
to Üpuiítá el día del riiiéfcoles santo, y 
se pondn de repente tristes y aflígidisi-

•mos, Jr 8i5 acuerdan, por primera l isien 
el^flP^^^ lo niucho que paáecl¿ ól SetK r̂ 
hace casi veinte sigios, y poiuienzan ' á 
sentfr gíj^di^s reinordimjei^tps como el 
que &, media noche despierta con los re-

m "«ivW.lMi VÍ> Wf l 'V '•'* obÍRt'iJ ¥«tUvU 
«lis lV;:,inijjí Mu W'i !.•^!Hl¡^ :;1.t\Ví'' • • i ; i i ! 

Estos deberes oficiales, de rito y i & 
plazo fl^o, n̂ As ó menos adelantados ó 
atrasado» según los resultados del oóip-' 

puto eclesiástico y los cálculos de las 
Epactas, y demás lucubraciones crono
lógicas, producen en los espíritus since-
ruiuente religiosos efectos contrarios al 
fin que se procura; pues la piedad, co
mo la poesía, ha de ser expontánea, 
personal, y así como los versos de cir-
cunstancins y de certAiiKíncs, rara vez 
BOU buenos, 1« religiosidad quo coincido 
con las fiestas movibles tiene más que 
de profundo sentimiento, do revista, 
parada y plataforma. 

Y una (,le |^s cosas peores entre las 
mucluis qxie con ípifflBWH^ de cristianas 
so hacJBn!eat08 días, es ej' predicar ó el 
csciibir sTñ" verdadera UBc%i, sin eutu-

¡ sia^mo verd&djBírO, acerca de^af^*I^6ión y 
ínuerte d» Jesucristo, rBpIti¿ndcr"íuga-
l»es comuiíes, tingiendo icogei; «m-en*e-
ra fe ciertos elemento* ItíoatUítiqs del 
Drama del Ciúvqi'io, que noy la crítica 
m ^ imparoial dipsecha ó pone en cua-
re;iten¡t ó interpíota de modo muy dife
rente del tradicional, vulgar y poco re
flexivo. , 

Muchos periódicos, sesudcs por lo de
más, y algunos con pretensiones de muy 
ilustrados ei|,; tales materias, publican 
documentos relativos á la muerte de Je
sús, claramente apócrifos unos, do miiy 
dudoso crédito los demás, docuinentos 
que de ser auténticos echarían por tls-
rr* todo el trabajo de una crítica sabia 
y (prudentísima, por que ellos solos bas^ 
tarían pora mostrar la evidencia de lo 
que la ciencia hoy ,np9:4i*^e que estji en 
tela de juicio, Ahí,tÍíSeft. un argumento 
(en contra) los ortodoxo? que nq adrti-
teu que hombre» piadosos y de talento 
pudieran en los primeros siglos del cris
tianismo fabricar escritos apócrifos, su
percherías piadosas: hoy á la taz de la 
crítica más exacta y avisada, todavía 
hay quien crct» ser buen cristiano exci
tando la fe del pueblo mediante la fló-
ción d̂ i admitir por auténticos documen
tos que ni la misma Iglesia católica de
fiende como necesarios para testimonio 
de su fe, documentos que escritores ca
tólico» reconocen ser invenciones de la 
piadad mal entendida, Si esto pasa hoy 
¿qué sería en aquellos siglos de exalta
ción y de ignorancia? 

Volviendo á las predicaciones y apo
logías escritas, de falso entusiasmo, re-
oordaré qoeunodolos «seritos más re
pugnantes, ridículos y de todas suertes 
indignos del gran asunto cristiano á que 
se Consagran, es cierto fragmento que 
se ha publicado estos dias toraátvdolo de 
un libro d e í P . Mir̂  libro que ftc titula 
Historia de la.P(tiii4«49 Je^ViCnüttíf,', 

£1 P. Mir no ha qu^ridOjfor menos 
que el P , üldón, Boughiy otfioa esci^to-
res extraogero^ quo en estos últint^os 
aQos han publicado historias populares 
de Jesús, de carácter científico y ar^lí^ti-
«osin dejar de ser piadosas y de índole 
inofensiva desde el punto de vista .^^&-
gético y arqueológico. Pero la diferencia 
está en que el P. Mir, á pesar de ser un 
hombre estudioso, hasta sabio en ciertas 
materias, no sabe sentir su asunto y 
adeniAs no sabe escribir no ya como ar
tista, ni siquiera como graraático,. El 
P. Mir es de la Academia de la Lepgua, 
y no sabe sintaxis, como vamos á ver 
enseguida. 

Todos los seSores académicos que vo-
turon al P. Mir debieran ayergon:?ar8e 
de su elección al ver CQUio escr|be ^ste 
seüor en castellano, i 
Lo más gracioso es que el P. Mir quie

ra ser eloouefit© literario,' y flo segnir 
el dcBíÉijo de Dopanloup. C M » , Iqw al 
autor de la vid» de Staj <Mana -man-
ciícale alabábala BencltteBtíé, so rela
to, porque se debíaf esortbit lal ¡vida de 

' iM Santo» dejando ti isas virttUies todp el 

••v! ; Í U 

de Jesús y su maerté oon «Aito'ia.fatóti-
ca poiibíey oonvirtiéíido»4««iípihtMres 
más ó menos inspirado»»' .iri í 

Pero al P. Mirle re&ult« n» »«n»<to 
de aldea adornado con no.estNP. 09-419" 

oficineico^v q«(r: da 

atractivo inoportuno dé iMs ĝ alrfs del es
tilo y dél"¿^á<-aíb 'tfPV<a«seé. • * 
'•*'ía 'P.'ÍJfir' piéñfitk 'Sé^tíi*- * los que 
^fül̂ ÉdHenaíii lííat««r'ft tlelílStí; eSMbea 

tnmen ó informe 
compasión. 

Alaba al Sofior y su pacienei* ppwo 
puede alabar La Epoea, lapiMrsitnonÍA y 
ecuanimidad del Sr. Cánovn%,, . i, , : 

Y empieza asi el fragmeutq díil Padre 
M i r : ' •' . .' • . ; ; • , o >;. ^ '¡" 

«Levantado en los aires y asido y en
clavado en la cruz está Jesús.» 

Primeramente, el que está enclavttdo 
en la cruz á pocos palmos de J« tieriia 
no se puede decir, sin exageración ¡que 
está levantado en los ai*-^. ¿Qué- d«S)a 
V. para el qUe r a colgado de un glol>o? 

Pero no es eso lo peor.' 
Lo peor es lo de que está asido en la 

cruz. • , •- :- j/tiiíí 
No es veixlad. 
La Academia dice qse <^^ ;^ tpoiar ó 

cojer con la mano alguna eOD». : MÍI >= 
' Tratándose de plaata», {ii'rAig§r,'^f reu-

der en la tierra. Como refleíxjyp ü j a 
rrarse íí« alguna cofl»< : -tíiuni') i.xj 

No hay, pue», caso; J^esú^ eqoji^fi^o 
en la cruz no está asido Ík.ella,tt(fjir,Qadie 
lo tie^^ asido, B|̂ 8tal?auif>9 claVos. 

Conste, 1.°: que el, J4Qa|ĵ î |̂f o Mir co 
sabe lo que es asir. 

Inmediátaméiiíe dice íJRpífía éattifácer 
por loa pecados de ÍoS tíom'btósjiá'iíúlti-
ciade Dios eligía una víoítijiA db Valor 
infinito, Y&'jihdé llébár'á' ¿̂ ««fo (estilo 
de bando) esia repalrácíóii éotófeíánáV la 
segunda Persionade la atfguiá^lDiá Í M -
illdad, Dios deDiqSy ófrecó feí"éiicMa¿lo 
dé su vida.» bü^ és' ei(id^'Eíó6'í^!Es''^n» 
especie de supárlatívó á íá _tie'brea''pái''a 
llamar á Cmxó DtósÚikó, ¿di^b ¿í dijé
ramos? 

Pues es una herejía y una barbaridad 
poi^que en l'á Divinidad tiÓ hay* grados 
de comparacílóH. ¿W Big'nWó'a'efe Díok'de 
Dios que CHstoés eíDÍlOS itó'Uibí Pa-
d i - ¿ ? " • • - " • ' • • • ^'^-''''-"y^'' 

Pues eso es peor todavía y úiás heré
tico. ' •'•' '«•«• •' 

Tampoco 08 ortodoxo ni'correcto de
cir quelaécíiífündá'Pétíibáá'idtfla Trini
dad Meó el-BRerIfloio de luividáf' ¡porque 
dicho tíonio lo dice «I P.'Mi»* ímwce que 
portrriostitu* se quedó la'íFflniaadeon 
dos FenoQU» •olaa. Laf Tisi»! ««crtfloada 
fue la de Jesús, la del DiosBembre fwro 
eso'es-oora eo»a.' > Í'•'' '•'•'' •) i *'•/' .H ' ' ' 

Piénseto el! P . Mir y verá que h» sido 
herético sin querer. . i; > ?>•• >•< 

Pa^a mí lo peor e« la b e r » ^ grama
tical del principio: .<••'''• orf .ii:. -y^v 
• Para mtiffaoei'por'io» peeadOt de lü> 
hombres, la Justicia de Dios^'cst^ia) let-
•cétera,'etc!..j;' - - - '••'•'iíifi'ilii ,MI '<!'! 

Para satisfacer qué? á qnáén?. fiBe sa-
ti«faoer ei que que<ta eulos «iresfy no 
Jesús asido en la ci'uí. 'M m ;> . 

El período primero vieron Vde»^ que 
empezaba diciendo: ' ' i r - » , 

«Levan tado», pues al segundo comien
za asi: «xMzado». Alzado roPtno «enal de 
salvación en medio de la tieti*.. • 

¿En medio de lá tierra? ' •; ̂  
Pero cree el P. Mir que el Calvario 

está ou medio de la tienw queiesel'jnu-
iiáZíumjt($ntai de los ai&tigtft>sf̂  

En medio de la tierra está: todo, por
que >la tierra, «s> tedofida yi 1«« Batuecas 

(están tan en el laediel como JeruMlem; 
y 8i el Pi Mir lo toma poplftfcQBmajFPáfl-

: cb y dice que la tierra e»<Uin<68fiMé¿Ae... 
>rMuUa sieiupi^qQn JerBs«leiBT'D0^<;4st& 
en medio de la tierra, ói que «odeiettMes 

«Jerusalém, escogida, antea por ©ios 
. pafa su. especial momd«f.} Qqémpdo de 
decir las cosas! Pareoe qtiedWiWresSaba 

«.1 

encanto de su santidad sin anadWes el | má» en̂  J(eras«Jéw>'..qtt«,ea,el cjelfl, por 
ejemplo. ¡-ifW M f!.'.-.,.-', -:;-ii(¡;-,;, 

J ^ f j ^ a ^ r í a Homero de Apolo Esmin-
teo de otra manera. 

Enseguida el P. ÓIV M ' f a Ve^U in-


